
(Texto extraído de las páginas 484 y 485 de la sentencia redactada por el 
propio Javier Gómez Bermúdez). 

 
Nótese que al ser el delito de colaboración un tipo penal residual que sólo 
exige que se realice voluntariamente una acción o aportación a la banda 
terrorista que facilite su actividad criminal, en él se incluyen no sólo las 
acciones armadas, sino cualquier otra actividad -facilitación de 
documentación falsa, desplazamiento de vehículos, contribución 
económica, préstamo de equipos de comunicación, etc- y no solamente las 
acciones armadas. 
 
"Y ello prescindiendo de la coincidencia de fines, pues lo que aquí se 
sanciona no es la adhesión ideológica ni la prosecución de determinados 
objetivos políticos o ideológicos, sino el poner a disposición de la banda 
armada determinadas aportaciones, conociendo que los medios y métodos 
empleados por la organización consisten en hacer uso de la violencia, es 
decir del terror y de la muerte, cuando en un Estado Social y Democrático 
de Derecho, como el nuestro, existen cauces pacíficos y democráticos para 
la prosecución de cualquier finalidad política. 
 
Se trata en suma, de un delito que es aplicable precisamente cuando no 
está relacionado específicamente con otros delitos..." (STS de 22 de 
febrero de 2006 que cita la 532/03 y la 240/2004). 
 

Dicho de otro modo, el delito de colaboración con banda armada ni 
siquiera exige que el colaborador comparta los fines políticos o 
ideológicos de los terroristas, sino que basta con saber que se pone a 
disposición de esos criminales un bien o servicio, que se les está ayudando 
o facilitando su ilícita actividad, no siendo preciso conocer el delito 
concreto para el que se va a usar la aportación del colaborador.	
  


